


LECCIONES 

NICARAGÜENSES 
Una revolución puede ser usada 
de maneras múltiples. Para unos 
es un conjunto de anécdotas más 
o menos heroicas. Otros, los aca
démicos, corrigen desde su escri
torio los errores sobre la base del 
modelo que aprendieron en los 
libros. Otros más, deciden imi
tarla fielmente como si fueran 
posibles los trasplantes históri
cos y sociales. Aquí vamos a pro
curar apropiarnos de las ca racte
rísticas fundamentales de la Re
volución Sandinista para echar
las a andar cuando sea necesario. 

l. Sin ser un marxista, 
andino supo aplicar el nacio

nali mo de manera creadora, 
revolucionaria~ 

determinado 
aunque en 

momentos y 
por intereses extraños es pre
sentado como un exacerbado 
nacionalista propenso al cho
vinismo, esto se viene al suelo 
rua ndo nos encontramos que 
el nacionalismo en Sandino es 
antiimperialismo y que su 
pen amiento es internaciona
li- ta. 

La afirmación de José Benito 
E.cobar, héroe de la dirigencia 
del Frente Sandinista de Libera
CIÓn caído en combate, sin tetiza 
la capacidad de la vanguardia re
lolucionaria para rescatar y de
'llrrollar a su propia tradición 
h1stórica. César Augusto andi
no es históricamente el primer 
Ji rigen te armado nicaragüense 
que combatió a los invasores 
norteamericanos hasta forzar su 
-alida del país. Mal armado, el 
··pequeño ejército loco ' como lo 
llamara el gran novelista francés 
Ht>nri Barbusse y lutgo Gabriela 
\li~tral, no aceptó deponer las 
uma cuando :,alía el ejército 
nnque para dejar instituida la 

Guardia acional con el primer 

Alberto Híjar 

" \uranjo ... 

Somoza al frente. "Todos se rin
dieron menos uno" informaría 
el General Moneada señalando lo 
que para él era terquedad y para 
la historia es la firmeza en los 
principios que sólo da la vincula
ción orgánica con los mejores in
tereses populares. De Las Sego
vias, Sandino peregrinaría hasta 
la Costa Atlántica recuperando 
las armas que los otros abando
naban. Cuentan que las mujeres 
campesinas lo ayudaron a salvar 
los rifles de los ríos. Cuando acu
día a discutir los protocolos de 
paz, Sandino fue asesinado por 
Somoza. El imperio encontraba 
así a quien defendería sus intere
ses durante cuarenta años susti
tu yendo la intervención armada 
di recta. Pero el imperialismo fue 
descubierto por la práctica san-

' dinista de negarse a ent regar las 
1 armas y advertir la persistencia 

de una explotación que ocupa to
do: lo económico como atraso y 
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concentració n de bienes y serví
. cios en una pequeña costa de ti

ranos; lo político con una repre
j sión selectiva y o generalizada 

según las posibilidades de la re
istencia popular; lo cultural 

) como analfabetismo, insalubri
dad, dispersión de los asenta
mientos humano incomunica
dos, ataque de actos colectivos y 
participatorios del pueblo. 

Rescatar a Sandino a partir de 
sus diferencias con el marxismo 
significa a umir la liberación na
cional como lucha particular his
tórica. De la misma manera que 
uno no se conforma si al ir a 
comprar un kilo de algo el despa
chador le responde recitando la 
ley de gravedad, tampoco las ma
sas, que hacen la hi toria, escu
chan y siguen a quienes desde 
arriba pretenden enseñarles. Es-
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cuchan y s1guen como su van
guardia a quienes concretan las 
leyes y las reconstruyen para 
transformar desde la raíz la in
justicia y la explotación. Si el 
marxismo es transformación del 
mundo, práctica revolucionaria, 
sus investigaciones de las leyes 
de la historia sólo tendrán senti
do para revolucionarios con todo 
lo que esto implica. En el caso 
1\icaragua, los revolucionarios 
supieron rescatar la mejor tradi
ción de lucha popular y antiim
perialista que tenía su país. 

2. ·'Sin duda que hablar hoy 
por hoy de un partido, es po

ner los pies en Petrogrado o 
en Y enan o en el teatro '·Car
los Marx" de La Habana, 
1965. "'o es pues poner los 
pies en Subnava o en Wasla
la ,. 

La frase del dirigente principal 
y fundador del FSLN (Frente 
Sandinista de Liberación Nacio
nal), Carlos Fonseca, advierte 
hasta donde fue asimilado el san
dinismo: hasta los límites en los 
que empieza el negociantismo de 
partidos políticos empeñados en 
su reconocimiento oficial más 
que en servir a las masas. Sobre 
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esta ba::;e, el FSLN sólo creó una 
oranización de masas, el Frente 
Estudiantil Revolucionario, para 
salir al encuentro de los más 
conscientes teóricamente y dar
les una perspectiva revoluciona· 
ria. Pero lo fundamental fué 
concretar esta perspectiva en la 
lucha armada para descubrir que 
a la represión tiránica sólo puede 
oponerse una posición radical 
capaz de asumir la forma extre· 
ma de la política: la guerra. Tres 
tendencias asumirían esta posi· 
ción con nombres elocuentes: 
insurrecciona!, guerra popular 
prolongada y proletaria. Las tres 
tendrían razón y las tres, al 
triunfo, cerrarían filas y dejarían 
de ser Dirección Conjunta para 
ser ahora Dirección a secas. Por 
supuesto que esto costó vidas ~· 

haberes hasta dejar en 1973, sin 
dirección en Nicaragua al FSL~ 
cuando cayeron combatiendo 
Osear Turcios, Ricardo Morales, 
Juan José Quezada y Jonathan 
González. Las tendencias deba. 
tieron, se culparon, se condena· 
ron incluso, pero las luchas hizo 
de los reveses, victorias. Así 
cuando en 1977 las acciones rru
litares de San Carlos, el Ocotal r 
Masaya despertaron la posibili. 



• 
dad insurreccional, los sandinis-
las supieron convertir en victo
ria política al desastre militar 
que costó tanto como las vidas 
de dirigentes de la talla de Carlos 
Fonseca y Pedro Arauz Palacios. 
Pero al fin, la insurrección cun
dió y se profundiza para llevar 
adelante la consigna aún repeti
da: 

"Pueblo, ejército, unidad: 
garantía de la victoria". 

3. Pero no todo el pueblo in
surrecto es revolucionario. Mu
chos combatieron por la aventu
ra de jugarse la vida y por la ilu
SIÓn peliculesca de ganar fortu
na. Por esto, desarmar y someter 
a las .\HLPAS (Milicias Popula
res) costó más que enfrenta
mientos, la demarcación de dos 
posiciones frente a la tiranía. La 
que se empeña en servir al pueblo 
tuvo que aguantar duros hosti
gamientos durante 1979, que 
ahora, cuando está próximo al 4 
de mayo en que se instituirá el 

Consejo de Estado, vuelveiJ a 
aparecer para desestabilizar la re
volución. Pero el pueblo aprende 
rápido y rechaza a sus enemigos. 
Así, en enero se movilizaron los 
obreros de la otrora débil Cen
tral Sandinista de Trabajadores 
para interpelar a los obreros que 
habían tomado 17 empresas exi
giendo aumento de salario de 
100% y cuando el acto de con
cientización de los duros sacrifi
cios para enfrentar el desempleo 
y el desastre económico formó 
un poderoso colectivo, nadie 
pudo detener la ocupación de la 
CAUS (Central de Acción Unifi
cadora Sindical) donde descu
brieron armas y propaganda an
tisandinista promovida por el 
Partido Comunista, nacido en la 
época de Somoza para negociar 
con él y permanecer infiltrado 
por la CIA. La otra utopía, reac
cionaria como todas las utopías, 
la de los troskistas, produjo pro
vocaciones constantes del Fren-

te Obrero y del periódico El Pue
blo. Agitando el descontento de 
los inconscientes de la dura tarea 
de la reconstrucción, hubieron 
de ser reprimidos por la policía 
que encontró en Granada propa
ganda que pretendía plantear 
una alt ernativa a la campaña de 
alfabetización oficial. Sin debate 
con la vanguardia, vanguardia 
que ganó su sitio armas en ma
no, los troskistas pretendían una 
campaña distinta. Estas disiden
cias políticas y las condiciones 
del desastre económico heredado 
por el somozismo que bombar
deó la pobre zona industrial de 
Managua como despedida, obli
gan a realizar lo destacado en el 
Programa de Reactivación que 
en su portada tiene un gran 80 
como señalando la consigna para 
esta década: 

Este proceso de transfor
mación se rá popular, demo
crático, gradual y nicaragüen
se, a un ritmo de marcha co-
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herente que maximice el bie
nestar social de los más des
poseídos de acuerdo con las 
relaciones objetivas de nues
tro país. 

4. Los que quieren ir más len
to o más despacio que este ritmo, 
ya van quedando fuera del juego 
político, lo cual es asumido con 
todas sus consecuencias por el 
pueblo y su vanguardia. No sólo 
comunistas utópicos penetrados 
por la CIA y troskistas ilusiona
dos en su imposible partido in
ternacional para la "revolución 
permanente" han ocupado ya el 
sitio histórico que les correspon
día en un proceso casi natural 
cuyas consecuencias desbordan 
los límites de Nicaragua. Dividi
dos por la malograda experiencia 
de la brigada Simón Bolívar que 
desde Colombia y México procu
ró infiltrar troskistas para ser 
expulsados y después regresar a 
las andadas, estos grupos están 
de hecho aliado, no juntos de los 
empresarios de COSEP (Consejo 
Superior de la Empresa Privada) 
que entre amenazas de retiro de 
apoyo condujeron a la renuncia a 
la Junta de Reconstrucción Na
cional a Alfonso Robelo, empe
ñado en impulsar al Movimiento 
Democrático Nacional; están 
también con Violeta Chamorro 
que no pudo tolerar la división 
familiar que ahora mantiene ce
rrado el diario "La Prensa", el 
más importante del país, donde 
su hijo Xavier atacaba día a día al 
sandinismo y procuraba llevar 
agua al molino demócrata hasta 
producir un conflicto laboral en 
la empresa que sólo la requisa 
que entregue el diario a los tra
bajadores podrá salvar. Las filas 
de los desesperados las engrosan 
los empresarios que simularon 
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quiebras para descapitalizar al 
'país llevándose maquinarias y di
nero para ser detenidos por un 
decreto de la Junta de Recons
trucción; con ellos están tam
bién los que se niegan a pagar 
impuestos por todo aquello que 
las mayorías no tienen: casas, 
automóviles, yates. Nunca antes 
había sido tan claro que la demo
cracia extrema, la auténtica par
ticipación de todos en la cons
trucción de una nación de acuer
do a las necesidades urgentes de 
la mayoría, no pueden resistirla 
los acostumbrados por un tiem
po histórico a los privilegios, ni 
por los que sin práctica revolucio
naria deciden cegarse por la teo
ría. Plena razón tiene el coman
dante Daniel Ortega, miembro 
de la Junta de Reconstrucción 
hoy dejada en manos del sandi
nismo, cuando dice: 

Estamos dando pruebas de 

que existe la libertad como 
nunca ha existido. 

5. Sólo el imperialismo, el ú
nico imperialismo, el señalado 
por el himno sandinista con la 
consigna "luchamos contra el 
yanque enemigo de la !humani
dad", advierte en es tos signos el 
abatimiento de la democracia. 
Por esto, esa maquinaria de ig
nominia que es el Senado nortea
mericano ha parado loa ayuda 
prometida por Carter. Respetuo
sos hasta la exageración, los san
dinistas han protegido guardias 
sornocistas incluyendo a los de la 
EEBI (Escuela Especial Básica 
de Infantería) donde "El Chi
güín", último de la di nas tía So
moza, preparó con "asesores" 
yanques a niños entre 12 y 14 
años con técnicas de capacita
ción automática para matar. 
Otros países imperialistas menos 
torpes, dan alguna ayuda como 

Alemania Federal y aún co 
y España, pero quien dice pre
sente a las solicitudes nicara
güenses con mayor prontitud y 
eficiencia es Cuba y pronto se 
sentirá la asistencia soviética, 
quizá más que la de la Alemania 
Democrática. Los nicaragüenses 
saben que consolidar su revolu
ción es la mayor ayuda que aho
ra pueden dar a la lucha de los 
pueblos del mundo y en especial 
a los de la cintura de América ya 
en plena emulación del sandinis
mo. Por ello aclaman a los soli
darios, aunque sepan que usarán 
la ayuda a ellos para justificar la 
represión interna a sus pueblos, 
corno en el caso del estado mexi
cano que iniciara esta carrera 
justo cuando recibió a Sandino 
en 1929-1930 mientras desenca
denaba una de las más brutales 
represiones de que se tenga me
moria contra las luchas obreras 
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y campesinas. Sabedores de esto. 
conscientes del ritmo de su pro
pio proceso, los nicaragüenses 
fortalecen ahora sus organizacio
nes de base en la práctica de la al
fabetización que les da pleno sa
ber político, los incorpora alcen
so como tarea nacional y les pro
porciona las medidas urgen tes de 
salud pública. La Central Sandi
nista de Trabajadores ·'José Be
nito Escobar", la Asociación de 
Mujeres "Luisa Amanda Espino
za", la Ju\'entud Sandinista '"19 
de julio'', la Asociación de niños 
sandinistas "'Luis Alfonso Veláz
quez"" y las más recientes como 
las Milicias Obreras de Alfabeti
zación, las Brigadas de Alfabeti
zación y las Milicias Populares 
ya depuradas y con alrededor de 
250 mil miembros voluntarios 
armados, garantizan la presencia 
de un poder popular decidido a 
superar atrasos sociales y adver
sidades históricas y naturales 
como aquel terremoto que arra
sara Nicaragua en 1972 o el más 

reciente desastre en la Costa A
tlántica en diciembre de 1979. 

Como alguna vez dijera el 
sacerdote mexicano Alberto Ez
curdia, se trata no de ver quien 
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Fowgrafias de Pedro \ ahierra > \laritza López. tomadas 
tle ""\i~aragua un país propio··. Edición de Difu•ión 
Cultural L::\"A \l. 

gana, smo de ver quien da más. 
Cristianos y socialistas conflu. 
yen al sandinismo en una mane
ra peculiar de asumir las leyes de 
la historia, la crisis postrera del 
imperialismo, la emergencia del 
socialismo y de las luchas de li
beración nacional que son cada 
vez más internacionalistas. 

En todo esto, en los humildes 
pero significativos homenajes 
rojinegros que por toda Nicara
gua testimonian a mártires y hé
roes de la Revolución Sandinis
ta, se multiplica el espíritu de sa
crificio, de trabajo, de entrega, 
para la construcción de una Ni
caragua libre que hiciera excla
mar al poeta Leonel Rugama caí· 
do en combate a los 21 años: 
Y ahora ¡a vivir como los san· 
tos! 

Austeros, incansables, firmes 
en el apoyo al Frente Sandinista 
de Liberación Nacional, los me
jores nicaragüenses dictan cáte· 
dra ahora y explican a todos los 
que sólo dicen sin hacer, al con
trario de Pedro Arauz Palacios 
que practicara lo que claramente 
dijo: 

''La verdad en la política es 
la verdad de la revolución". 
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